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Resumen Abstract

Esta reseña analiza La revolución social en el norte de Méxi-
co y las comunas anarquistas del Partido Liberal Mexicano, 
1911-1915 de Luis F. Olvera Maldonado. Desde una perspec-
tiva crítica e histórica, el texto examina experiencias anar-
quistas lideradas por militantes del Partido Liberal Mexi-
cano (PLM) en Baja California y Coahuila, así como una 
comuna que instauraron en California. La obra destaca por 
su enfoque autogestivo y su capacidad para abrir nuevas 
líneas de investigación sobre el anarquismo en México al 
explorar sus implicaciones políticas, sociales y culturales.

This review analyzes La revolución social en el norte de 
México y las comunas anarquistas del Partido Liberal Mex-
icano, 1911-1915 by Luis F. Olvera Maldonado. From a criti-
cal and historical perspective, the text examines anarchist 
experiences led by militants of the Partido Liberal Mexi-
cano (PLM) in Baja California and Coahuila, as well as a 
commune they established in California. The work stands 
out for its self-managed approach and its ability to open 
new lines of research on anarchism in Mexico when ex-
ploring its political, social and cultural implications.
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1. Algunas ideas incluidas en esta reseña fueron desarrolladas en mi publicación “La revolución social en el norte de México y las 
comunas anarquistas del Partido Liberal Mexicano, una obra de historia, lucha y memoria”, La Jornada Morelos, 9 de noviembre, 
2024. Esta reseña amplía y profundiza dichos planteamientos en el marco de un análisis académico más detallado, además de in-
cluir nuevas reflexiones.
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Quisiera comenzar la reseña destacando las numerosas virtudes del libro en cuestión. En primer lu-

gar, es un claro ejemplo de que se pueden realizar estudios de calidad sin el respaldo de la academia 

formal; la obra profundiza en experiencias anarquistas en el norte de México a principios del siglo XX 

y lo hace de manera autogestiva, es decir, con recursos propios y sin el sostén de estructuras editoria-

les comerciales o universitarias. No hay razón para que exista tensión entre hacer una investigación 

militante y, al mismo tiempo, de calidad académica. Sin embargo, es digno destacar que, en este caso, 

las dos cosas se hacen con sobrada solvencia.

La investigación se centra en actividades encabezadas por militantes del Partido Liberal México 

(PLM) y cuenta con tres capítulos bien distribuidos entre sí (además de introducción y conclusiones). 

El primero trata sobre las incursiones político-militares del PLM en Baja California: el 29 de enero 

de 1911, un grupo de 17 anarquistas armados sorprendieron a las autoridades de Mexicali y tomaron 

la ciudad; el grupo contaba con relaciones y simpatías de obreros afiliados a la Industrial Workers of 

the World (IWW), algunos de los cuales apoyaron la toma. Así, “en un lapso de dos días después de 

la caída de Mexicali, la fuerza ocupante había crecido a sesenta hombres, y después de dos semanas, 

a ciento veinte”.2

Tales incursiones lograron obtener el control político de Mexicali y, posteriormente, de Tijua-

na por alrededor de cinco meses. Al leer este capítulo, me surgieron varias preguntas; por ejemplo, 

¿cómo respondió la población durante el control de militantes anarquistas en ambas ciudades? Se-

guramente las respuestas fueron diversas y contrastantes. En la página 22, se cita un informe de un 

funcionario de gobierno, quien (poco después de la toma de Mexicali) mantenía que “el sentimiento 

dominante en este valle es simpático hacia los revoltosos”.3 La investigación también cita un docu-

mento del PLM en el que se invitaba a la población a trasladarse a Tijuana:

Ahora que las autoridades porfiristas han huido al extranjero, ahora que la explotación y la tiranía han 

sido aniquiladas yo os invito en nombre de la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano que 

vengáis a Tijuana.

2. Luis F. Olvera Maldonado, La revolución social en el norte de México y las comunas anarquistas del Partido Liberal Mexicano 1911-1915 
(Ciudad de México: Libertad y Trabajo, 2021), 17.

3. Olvera, La revolución, 17.
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Yo os garantizo Seguridad, Justicia, Libertad. Nuestras fuerzas, que están compuestas de hombres 

conscientes, están listas a sostener lo anterior.

Todas las familias serán ayudadas. Los pobres gozarán de toda clase de consideraciones. No ten-

drán que pagar ya derechos ningunos de aduana, al introducir provisiones o ropa para su uso. En una 

palabra la REVOLUCIÓN LIBERAL, independiente y enemiga de los despotismos de Díaz y Madero, os 

trae la felicidad que de tantos años habéis carecido.4

Con todo, lo más probable es que haya existido tanto apoyo como rechazo e indiferencia. Ha-

bría que explorarlo con mayor profundidad, y el libro en cuestión es un buen inicio.

Asimismo, resalta la utilización de conceptos estigmatizantes en la prensa local para referirse 

a estos anarquistas. Como documenta el autor, se les etiquetaba como “bandoleros” o “filibusteros” 

(invasores extranjeros que buscaban apoderarse de una región del país para beneficio personal). Es 

evidente que ello tenía una intención de deslegitimación, pues insinuaba que sus acciones carecían 

de un trasfondo político.

Esto me llama la atención porque, haciendo una comparación con mis áreas de especializa-

ción, hubo procesos muy similares durante las décadas de 1960 y 1970. En ese periodo, era común 

que guerrilleras y guerrilleros que querían hacer una revolución armada y socialista en México fue-

ran catalogados de “terroristas”, “delincuentes” o “criminales” (incluso, cierto sector académico se ha 

hecho eco de tales categorizaciones). Entonces, se observan prácticas similares a principio del siglo 

XX y durante la segunda mitad de este, por lo cual sería valioso realizar investigaciones comparati-

vas sobre prensa y estigmatización entre los anarquistas del Partido Liberal Mexicano y militantes 

guerrilleros de las décadas de 1960 y 1970. Es una de las múltiples líneas que, de manera generosa, 

propone la lectura del texto para continuar investigando.

Ya existe cierta bibliografía sobre las incursiones político-militares del PLM en Baja California. 

Sin embargo; la organización realizó otras incursiones que son menos conocidas. En la página 105, 

Olvera señala que el PLM “había desplegado grupos armados en los estados de Sonora, Chihuahua, 

4. Olvera, La revolución, 41.
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Coahuila, Tlaxcala, Veracruz, Oaxaca, Morelos y Durango”.5 Aunque únicamente en Baja California 

y Coahuila se experimentó alguna forma de “comunismo anarquista”.6

El segundo capítulo está dedicado a las actividades realizadas en Coahuila. El autor las clasifica 

como una “Revolución desconocida”,7 ya que, ciertamente, son hechos muy poco investigados. Se ha-

bla de una serie de prácticas políticas y militares de “guerrillas anarquistas” que hostigaron, durante 

meses, a las autoridades de distintas localidades de ese estado.

Las revueltas estuvieron influenciadas por el Manifiesto del Partido Liberal del 23 de septiem-

bre de 1911, un documento que contiene críticas directas al capitalismo y se posiciona a favor de la 

organización anarquista de la sociedad. En términos de radicalización política, es un avance ante el 

Programa del Partido Liberal Mexicano de 1906.

Según el autor, destacó el liderato de Primitivo López Gutiérrez, un trabajador del campo que 

se había unido a un grupo de obreros politizados en Durkett, Texas. A principios de 1912, cruzó la 

frontera como líder de un grupo armado integrado originalmente por 13 combatientes;8 el 9 de fe-

brero, el grupo tomó el control del poblado Las Vacas (hoy Ciudad Acuña), donde fue redactado una 

especie de comunicado de prensa en el que se desconocía la “autoridad gubernamental del traidor 

Francisco I. Madero”, además de proclamar “el Comunismo en Coahuila”.9

No está de más recordar el contexto nacional de esos años: era el inicio de lo que hoy se llama 

la Revolución mexicana, el cual estuvo marcado por disputas relacionadas con el control de distintas 

zonas del territorio nacional. Con sus limitantes (al igual que los tenían otros grupos), los militantes 

del PLM o personas influenciadas por la organización eran uno de esos grupos en disputa y las accio-

nes en Coahuila son un ejemplo de ello.

El 9 de marzo de 1912, otra guerrilla anarquista —liderada por Pánfilo Vázquez y J. E. Álva-

rez— tomó como centro de operaciones la localidad de Paso del Moro, Coahuila (hoy conocida 

como El Moro, muy cerca de Ciudad Acuña). El día 28 del mismo mes, el veterano militante del PLM, 

5. Olvera, La revolución, 22.
6. Olvera, 104 .
7. Olvera, 22.
8. Olvera, 162.
9. Olvera, 142.
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Calixto H. Guerra, lideró el levantamiento de otro grupo en un lugar cercano a Las Vacas.10 Queda 

pendiente una investigación a profundidad sobre las relaciones entre los tres grupos (al parecer, hubo 

algún conflicto entre Calixto H. Guerra y Pánfilo Vázquez). Lo que es seguro, como se documenta en 

la obra, es que se lograron algunas victorias militares y se experimentó algún tipo de vida comunal 

que una parte de la prensa local denominó “socialismo sui generis”.11 Los registros sobre estas tres 

guerrillas documentados en el trabajo se pierden a finales de 1912 y principios de 1913.

Al igual que en Baja California, hay una gran área de oportunidad para indagar sobre qué 

implico para la gente común ese “experimento de base comunal”, como lo denomina el autor.12 Tam-

bién es importante mencionar que, aunque las experiencias en Coahuila fueron mucho menos exito-

sas en términos políticos y militares que aquellas realizadas en Baja California, nos hablan de una rei-

teración en el intento de conquistar y administrar ciertas regiones a partir de sus postulados políticos 

anarquistas. Si se evalúan estas experiencias en términos militares, no fueron de gran envergadura. 

Es el trasfondo político e ideológico donde radica su mayor importancia.

El tercer capítulo traslada la mirada del otro lado de la frontera. Trata sobre cómo, en octubre 

de 1915, militantes del Partido Liberal Mexicano rentaron una granja en California, la cual se con-

virtió en una “comuna anarquista”. Ahí vivieron algunos de los militantes más destacados del PLM, 

como Ricardo y Enrique Flores Magón, Librado Terán, entre otros. También sus familiares y otros 

militantes del PLM. Como buena comuna anarquista, básicamente se hacían tres cosas: cultivar la 

tierra, criar animales y hacer militancia política. En ese sitio también se reanudó la edición del pe-

riódico Regeneración.

Se sabe que la historia personal de Ricardo Flores Magón está llena de persecución política y 

encarcelamiento. También se conoce su penosa muerte en la cárcel. Sin embargo, la investigación de 

Olvera muestra que, en la comuna, Ricardo vivió años más tranquilos en cuanto a las repercusiones 

de su militancia política. Parece ser que fue uno de los momentos más tranquilos de su vida adul-

ta (Armando Bartra plantea que los temas personas fueron la parte más conflictiva en la vida del 

10. Olvera, La revolución, 146 y 148.
11. Olvera, 152. 
12. Olvera, 154. 
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dirigente revolucionario durante esos años).13 Ahí vivía, en marzo de 1918, la última vez que fue 

detenido. Un problema es que, como menciona el autor, no se cuenta con demasiadas fuentes para 

investigar esta experiencia comunal.

En cuanto a las áreas de oportunidad del libro, sería interesante poner atención en cómo, 

durante esa época, el anarquismo sostenía una competencia más directa con el comunismo, en com-

paración con lo que se observa en la actualidad. La Revolución rusa apenas había triunfado, con sus 

enormes repercusiones para el resto de la historia del siglo XX. Entre ellas, colocar el comunismo de 

una manera especialmente central dentro del universo de las izquierdas internacionales. A raíz de la 

Revolución rusa, el comunismo pasó de ser una ideología en confrontación con otras fuerzas de iz-

quierda a convertirse en una alternativa concreta de organización social, lo que llevó a los partidos 

comunistas en muchos países del mundo a coordinarse con base en las directrices provenientes de 

Moscú, así como a una pérdida relativa de influencia de otras corrientes de izquierda, incluidas las 

anarquistas.

Señalar tales áreas de oportunidad no debe ser leído como un esfuerzo por desmeritar el tra-

bajo. Más bien, son líneas de investigación que, generosamente, abre la investigación. Ojalá que sea 

el mismo Olvera quien siga investigando estas temáticas tan interesantes como desconocidas de la 

historia nacional. Sería valioso leer otras investigaciones con su enfoque: sin los prejuicios arraigados 

y en automático que suele existir en contra de experiencias anarquistas en México.

En definitiva, La revolución social en el norte de México no contribuye únicamente en debates 

académicos, sino que también invita a cuestionar las narrativas dominantes sobre las prácticas anar-

quistas. El libro es, por lo tanto, una valiosa herramienta no solo para historiadoras e historiadores; 

también representa una fuente de reflexión para quienes aún creen en la posibilidad de un mundo 

más libre y justo.

13. Armando Bartra, Magón. Un anarquista en la Revolución Mexicana (Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 2022), 57.
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